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E stamos en medio de uno de 
esos infrecuentes momentos 
de la historia en que todo se 

acelera y cambia, en el que no han 
desaparecido los desafíos en los que 
estábamos inmersos, pero en el que 
emergen otros completamente ines-
perados que exigen respuestas in-
mediatas, aun cuando sabemos que 
tendrán repercusiones duraderas. 

Entre tanta incertidumbre pode-
mos vislumbrar algunas certezas: 
saldremos mucho más pobres; las 
prioridades de nuestra sociedad ha-
brán cambiado; y quizá saldremos 
menos unidos y con preferencias di-
vergentes ante las grandes cuestio-
nes que antes compartíamos. La au-
sencia de liderazgo que deberían es-
tar ejerciendo EEUU y la Unión Eu-
ropea, dentro del G7 y del G20, ade-
más del que deberían estar llevando 
a cabo las instituciones de la arqui-
tectura multilateral existente, es 
también un motivo de preocupa-
ción. Vienen tiempos recios. 

Z Europa, nuestra gran oportuni-
dad. Aún así, no debemos ignorar la 
gran oportunidad que esta crisis 
ofrece. Avanzar de manera firme en 
la consolidación de la Unión Euro-
pea: una Europa de la solidaridad, 
con el plan de reconstrucción con-
sensuado, en el que la transición 
energética y el Green Deal europeo 
se vean acelerados. Pero, a su vez, 
tiene que ser una Europa de la fisca-
lidad rigurosa y creíble en su proyec-
ción futura; en la que planteemos la 
regeneración tecnoindustrial 4.0 
aprovechando la reconfiguración 
geográfica de las cadenas de valor a 
las que ya nos vemos abocados. Esta 
“nueva economía” no es posible lle-
varla a cabo sin tomarnos en serio la 

educación a todos los niveles, la cien-
cia y la investigación. 

Z Transición energética pos-Co-
vid. Un asunto adicional es el que 
tiene que ver con la naturaleza de es-
ta transición energética, con la que 
se pretende ir mucho más allá y lle-
gar antes de adonde, por sí solas, nos 
fueran a llevar la tecnología disponi-
ble y el mercado. 

Queremos esta transición energéti-
ca para tratar de evitar un cambio cli-
mático de consecuencias destructo-
ras. Pero este acertado empeño no de-
be confundirnos sobre la naturaleza 
diferencial del proceso que estamos 
llevando a cabo. Se trata de un proce-
so que, por ahora, será en términos 
netos consumidor de abundantes re-
cursos: ¿dispondremos de ellos du-
rante todo el periodo de tiempo que la 
transición requiere? ¿Habrá un trade 
off con otras necesidades sociales de 
carácter también prioritario?  

Z Propulsores de descarboniza-
ción disponibles o cercanos. Afor-
tunadamente, disponemos de varias 
tecnologías energéticas descarboni-
zadoras que progresan por méritos 

comerciales propios (renovables fo-
tovoltaica y eólica, entre algunas 
más). También la reducción de los 
costes y la mejora de la funcionali-
dad en el almacenamiento denso de 
electricidad es una fuente de espe-
ranza cercana que ayudará de mane-
ra decisiva en la solución de algunos 
de estos desafíos como en el caso del 
transporte terrestre ligero. El hidró-
geno, verde y azul, cuando pueda 
plantearse a gran escala y la tecnolo-
gía haya avanzado lo suficiente para 
sustituir al carbón en la fabricación 
de materiales básicos, hará contribu-
ciones decisivas. Por último, la “efi-
ciencia energética”, junto con las 
tecnologías asociadas, presenta la 
mayor palanca de descarbonización 
a nuestro alcance, aunque la ausen-
cia de exitosos modelos de negocio, 
así como la falta de señales, en forma 
de precios, de fiscalidad o de regula-
ción, esté ralentizando la captura del 
enorme potencial existente.  

Z Nos faltan ciencia y tecnología. 
A estos avances hay que añadir retos 
pendientes como la descarboniza-
ción del transporte (aéreo, naval y te-
rrestre), de determinadas industrias 
(como las del acero, el cemento, el 
aluminio o el vidrio) y de la agricul-
tura entre otras, que no disponen de 
las tecnologías que lo hagan posible 
todavía. La ciencia y la tecnología ne-
cesitan avances sustanciales que via-
bilicen estas pretensiones necesarias 
y desafiantes.  

Z Gobernanza de la transición: Es-
tado y mercado, fines y medios. Te-
niendo en cuenta todo lo anterior, 
hay un interrogante todavía pen-
diente de resolver: aún no hemos de-
cidido de manera efectiva a qué tipo 
de gobernanza vamos a entregar el 
gigantesco reto de la descarboniza-
ción ¿Al Estado, al mercado o a cada 
uno de estos dos diferentes ámbitos, 
en aquellos aspectos en los que sean 
más idóneos?  

No se trata de volver a recordar los 
objetivos temporales que pretende-
mos, sino de cómo alcanzarlos con el 
menor consumo de recursos, con el 
mayor aprovechamiento tecnoin-

dustrial y de la manera más eficaz. 
Todo ello con visión extensa que in-
volucre la totalidad de los eslabones 
de la cadena de valor. 

El plan de reconstrucción euro-
pea debe ser una buena oportuni-
dad para abordar de manera estra-
tégica esta cuestión, así como tam-
bién para plantear una verdadera 
memoria económica de las diferen-
tes rutas posibles para iguales obje-
tivos de descarbonización. Del mis-
mo modo, debe servir también para 
abordar otros asuntos pendientes 
de gran relevancia, tales como una 
reforma integral de la fiscalidad me-
dioambiental que aporte señales in-
teligentes al proceso de descarboni-
zación; o una reflexión profunda so-
bre las implicaciones que todo ello 
tiene en nuestra potente industria 
automovilística; o un plan que revise 
las carencias de nuestras infraes-
tructuras hidráulicas y del potencial 
pendiente de aprovechar en bom-
beo hidroeléctrico, entre otros 
asuntos pendientes.  

Z La eficiencia económica de la 
transición. El entorno actual y el 
pos-Covid son y van a ser muy com-
plejos de gestionar. Hay que combi-
nar y prestar mucha atención a fren-
tes sociales, sanitarios y económicos 
con importantes deudas y tensiones.  

La eficiencia económica debe recu-
perar su natural protagonismo. Debe-
mos analizar cuáles de las rutas posi-
bles consumen menos recursos. Con-
ceptos tradicionales como las econo-
mías de escala, secuencia, alcance, 
aprendizaje, etc. deberán filtrar las 
decisiones de descarbonización. La 
rivalidad competitiva para asignar re-
cursos a la descarbonización deberá 
estar siempre presente. Iguales obje-
tivos, pero con diferentes políticas. 

¿Nos acompañará el resto del 
mundo? 
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Aún no hemos decidido a 
qué tipo de gobernanza 
entregar el enorme reto 
de la descarbonización 


